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Hace tiempo que trato de hacer apología de la necesidad de secularizar 

la Cuaresma. Por razones evidentes, nuestras sociedades occidentales 

han ido tomando cada una de las celebraciones religiosas y adaptándolas 

al calendario secular: la Navidad se ha convertido en la adoración al dios 

del consumo; la Pascua en una rendición al pecado de la gula; las Fiestas 

Mayores, consagradas históricamente a la devoción piadosa de los 

patrones de los pueblos, en la entrega a una fiesta sin fin. Y en algunos 

casos, podemos llegar a afirmar que no se ha perdido el sentido del todo. 

 

Ahora bien, es evidente que una sociedad capitalista como la nuestra 

llenará de nuevos significados sólo lo que la beneficia -fiesta, 

desmesura, crecimiento- y rechazará y reducirá a la insignificancia todo 

lo que pueda llegar a cuestionarla. No nos engañemos, la Cuaresma, ni 

es sexy ni hará ganar dinero a nadie. Por eso podría convertirse en una 

poderosa arma de combate. 

 

Como nos recuerdan a menudo profetas contemporáneos como Jorge 

Riechmann, el decrecimiento llegará, sea voluntariamente o por la 

fuerza. Y puestos a elegir, y por el bien de los que siempre acaban 

pagando los platos rotos, mejor que sea por las buenas. Pero es aquí 

donde surge la gran pregunta: ¿qué pulsión podrá acompañar la 

necesaria transición que se impone hacia un estilo de vida desacelerado 

y no compulsivo? ¿Qué voluntad será capaz de negarse a querer más, 

tener más, correr más y no ser percibida como una extravagancia? ¿Qué 

sentido ascético no será vivido como una limitación impuesta de un 

deseo insaciable? En sociedades secularizadas, donde la Cuaresma, que 

no es ni más ni menos que la preparación del cuerpo y el espíritu para 

poder hacerse consciente de lo que es una vida auténtica, tiene cada vez 

menos adeptos, ¿encontraremos una versión secular que nos impulse a 

opciones de vida (aunque sea durante una temporadita al año) no 

autodestructivas? 

 



Pues como parece que esta reflexión llega tarde o no ha querido ser oída 

antes, lo que podría haber sido voluntariamente, ahora será por la 

fuerza. La situación creada por el coronavirus es el ejemplo 

paradigmático. Está obligando a los gobiernos a medidas drásticas de 

confinamiento. Quisiera imaginar que de manera necesaria, aunque hay 

quien legítimamente especula con doctrinas del shock y estados de 

excepción permanentes. Interrupción de la vida laboral y escolar, 

cancelación de vuelos y viajes, y como consecuencia de ello una 

economía en caída libre, actividad productiva estancada… ¿No es 

exactamente eso lo que vendría a ser una Cuaresma inevitable? 

 

Ahora que nos hemos visto obligados, hagamos de la necesidad virtud y 

pensemos de qué manera, vivir con menos, buscar el silencio, 

detenernos, querer el decrecimiento (con el consiguiente impacto 

positivo a nivel ambiental) podría ser también una opción vital válida, y 

probablemente la única posible. Podríamos, a partir del próximo año, 

recordando el aprendizaje que habrá significado esta crisis del 

coronavirus, y que tarde o temprano terminará, reconocer que por unas 

semanas abrimos los ojos y se nos hizo evidente -porque lo habíamos 

olvidado, y sin memoria el progreso no son más que escombros que 

dejamos atrás que diría Benjamin- que nuestro horizonte es finito, que 

no somos realidad virtual sino cuerpo físico que sufre y se agota, que no 

hay futuro sin un presente consciente de sus límites y que la peor de las 

tentaciones que tenemos como seres humanos son la desmesura y el 

espejismo del dominio total. Porque recordemos: somos polvo, y en polvo 

nos convertiremos. 

 

Si la Cuaresma cristiana culmina con la alegría de la Pascua, esta 

cuaresma secular y forzada nos llevará, claramente, hacia el gozo de la 

vida solidaria y austera, respetuosa con la naturaleza, una vida humilde 

y sobria que es condición de posibilidad y garantía de una vida plena. 


